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De PIÜ BAROJA en su obra SILUETAS ilUMAimcAS Y OTRAS HISTO-
RIAS DE PILLOS I DE EXTRAVAGANTES, Madrid, 1934. 

El caso de Macanaz. 

'Pedro Macanaz o de Macanaz, el del tiempo de Fernando VII, ob-
tuvo muy joven un empleo en el Ministerio de Estado, fué intenden-
te del Reino de Jaén, consejero de Hacienda y secretario de Emba-
jada en Rusia. 

Muchos de los políticos fernandinos tuvieron relaciones con 
Rusia. Cea Bermúdez, León García de Pizarro, Macanaz y algún otro, 
sirvieron en el Cuerpo diplomático de San Petersburgo; algunos 
fueron rusófilos por absolutismo, como Ugarte, Lozano de Torres 
y Calomarde. 

Cuando en 1808 Fernando VII fué a Bayona, llamado por Napoleón, 
Macanaz le acompañó como secretario y tomó parte en las conferen-
cias, maquinaciones y discusiones que acabaron con la abdicación 
(fiorzada de los principes españoles 

>La vida en Valencey, en el palacio que Napoleón habla regala-
do a Talleyrand, debía de ser curiosa. Talleyrand quería intere-
sar a sus huéspedes, a Fernando y a su tío don Antonio, con su 
conversación amena. Les mostraba también cuadros, libros y edi-
ciones raras. Esto no les llamaba la atención. 

Las magnificencias de Valencey, edificado con arreglo a los 
planos de Filiberto Delormej los Jardines, los patios majestuosos. 




























